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			Abreviaturas, siglas y símbolos

			a. C.: Antes de Cristo. Fecha fijada en el año de nacimiento de Cristo, cualquiera que sea el método para calcularla. Es una unidad de tiempo usada a veces para acontecimientos relativamente cercanos, desde el inicio del Holoceno en términos geológicos.

			ADN: Ácido desoxirribonucleico.

			ADNmt: adn mitocondrial.

			AF: Asimetría fluctuante.

			AFF: Asimetría fluctuante facial.

			AP: Antes del presente. Unidad de tiempo usada en paleoantropología y que equivale a bp (en inglés, before present). Su referencia para fijar el presente fue 1950, momento en que se construyó la escala de datación por el método de radiocarbono. El año 2000 ap es, por tanto, el año 50 a. c.

			ARN: Ácido ribonucleico.

			ARNm: Ácido ribonucleico mensajero. Es producto de la transcripción de la información de un segmento de adn nuclear y puede trasladarse al citoplasma llevando el mensaje necesario para iniciar la formación de proteínas. 

			ATP: Siglas en inglés de adenosine-triphosfate (adenosín trifosfato). Es un nucleótido libre celular que almacena y transporta energía metabólica.

			BPN: Bajo peso al nacer.

			BRAF: Gen humano que codifica la proteína B-Raf. Se considera un protooncogén, ya que su función normal se relaciona con la dirección del crecimiento celular y su mutación produce falta de proteína B-Raf en algunos cánceres humanos.

			BVE: Brote de velocidad de la estatura o pico de crecimiento en estatura. Equivale al phv (peak height velocity) en inglés.

			CNTNAP2: Sigla en inglés de contactin associated protein-like 2. Es uno de los genes más largos, puesto que abarca el 1,5 % del cromosoma 7. Se encuentra regulado por un factor de transcripción que se relaciona con el desarrollo del lenguaje. 

			dl: Decilitro. Unidad de volumen. Equivale a la décima parte de 1 litro o 100 centímetros cúbicos.

			DM2: Diabetes mellitus tipo 2.

			EMG: Electromiografía. Técnica para determinar la funcionalidad muscular en respuesta a la estimulación nerviosa.

			ESE: Estrato socioeconómico.

			F: Valor femenino de un rasgo biológico cuantitativo.

			FCI-I: Factor de crecimiento insulinoide-I (en inglés, su sigla es igf-i, insulin-like growth factor-I).

			FoxP2: Abreviatura en inglés del gen forkhead box p2 (caja de la cabeza del tenedor p2), que es un segmento característico del adn. Las mutaciones del gen FoxP2 se relacionan con los trastornos del lenguaje.

			g: Gramo. Unidad de masa.

			g/dl: Gramo por decilitro. Unidad de concentración usada para evaluar la cantidad de hemoglobina en la sangre.

			G6PD: Enzima glucosa-6-fosfato deshidrogenasa. 

			GH: Siglas en inglés de growth hormone (hormona del crecimiento).

			gha: Hectáreas globales.

			GHR: Siglas en inglés de growth hormone receptor (receptor de la hormona del crecimiento).

			Glu: Aminoácido glutámico, o también ácido glutámico.

			Hb: Hemoglobina.

			HbA: Hemoglobina a, el tipo más frecuente de hemoglobina.

			HbC: Hemoglobina c, una variante anormal de la hemoglobina.

			HbF: Hemoglobina fetal.

			HbG: Hemoglobina g.

			HbS: Hemoglobina s (sicklemic), la variante falciforme de la hemoglobina.

			HC: Hormona del crecimiento humano (gh en inglés).

			HDL: High density lipoprotein (lipoproteínas de alta densidad).

			HDL-C: Colesterol ligado a hdl.

			HLA: Siglas en inglés de human leukocyte-antigens (antígeno humano leucocitario), un sistema de genes que codifica las proteínas del complejo mayor de histocompatibilidad, que son proteínas de la superficie de las membranas celulares e intervienen en la regulación del sistema inmune. 

			HLHC: Hormona liberadora de la hormona del crecimiento (en inglés, su sigla es ghrh, growth hormone-releasing hormone).

			IC95%: Intervalo de confianza. Es el rango desde un valor o límite máximo hasta otro mínimo entre los que podemos dar por acertada la estimación de un parámetro estadístico poblacional. Los límites máximo y mínimo se calculan como ±1,96 por el error estándar (s. e., por sus abreviaturas en inglés) muestral del parámetro. 

			ICC: Índice cintura-cadera.

			IEF: Isoelectroenfoque.

			ILE: Incapacidad lingüística específica.

			IMC: Índice de masa corporal (peso/estatura2 en kg/m2).

			ka: Kilo-año. Unidad de tiempo geológico equivalente a 1.000 años.

			km: Kilómetro. Unidad de longitud.

			LCA: Last common ancestor (último antecesor común).

			LDL: Low density lipoprotein (lipoproteínas de baja densidad).

			LMS: Es la sigla de un método matemático para suavizar curvas de datos en salud pública (l es la potencia de Box-Cox o asimetría, m es la mediana y s es el coeficiente de variación). No se debe confundir con el método de cuadrados mínimos: lms (least mean squares).

			m: Metro.

			M: Valor masculino de un rasgo biológico cuantitativo.

			Ma: Millones de años.

			MG: Masa grasa (en inglés, su sigla es fm, fat mass).

			MIM: Sigla de mendelian inheritance in man, que precede a la numeración de seis dígitos que identifica fenotipos y genes en el sistema omim®. Ejemplo: el fenotipo de la fenilcetonuria es mim n.º 261600 en este sistema de clasificación, y el locus de la fenilcetonuria es mim n.º 612349. El sistema de clasificación se encuentra en https://omim.org/.

			µL: Microlitro. Medida de volumen que equivale a 10-6 litros. 

			MLG: Masa libre de grasa (en inglés, su sigla es ffm, fat free mass).

			MM: Masa magra (en inglés, su sigla es lbm, lean body mass).

			mm3: Milímetro cúbico (1 microlitro).

			m s. n. m.: Metros sobre el nivel del mar.

			NBI: Necesidades básicas insatisfechas.

			OMIM®: Es la sigla de Online Mendelian Inheritance in Man, un sitio web creado por el McKusick-Nathans Institute of Genetic Medicine de la Johns Hopkins University (Baltimore, Estados Unidos) para clasificar los fenotipos, los loci y las mutaciones de genes mendelianos. Se puede consultar en https://omim.org/.

			OMS: Organización Mundial de la Salud.

			pb: Pares de bases. Medida de longitud del adn o de cualquier fragmento nucleotídico.

			pH: Potencial de hidrógeno. Es una escala de medida de la cantidad de iones de hidrógeno (H+) en una disolución: un valor de 7 indica que la disolución es neutra; valores inferiores a 7, que es ácida, y valores superiores a 7, que es alcalina. 

			PHA: Enzima fenilalanina hidroxilasa.

			Phe: Aminoácido fenilalanina.

			pI: Punto de isoelectroenfoque.

			PKU: Sigla en inglés de fenilcetonuria.

			PM2.5: Particulate matter of 2.5 μm (micrometers). Partículas respirables en la polución atmosférica. Equivale a material particulado de 2,5 micrómetros de diámetro.

			r: Coeficiente de correlación.

			Rh: Factor rh o rhesus. Es una proteína de la membrana de los glóbulos rojos codificada por el gen rh, que en su forma más sencilla tiene dos variantes alélicas: rh(–) y rh(+).

			s: Valor selectivo o coeficiente de selección. Representa cuantitativamente el efecto de la selección natural. Varía de 0 (sin selección) a 1 (selección con eliminación). Se suele referir a un fenotipo o a un genotipo concreto.

			SNC: Sistema nervioso central.

			TAL: Alelo talasémico originado por mutación de la hemoglobina normal.

			TW: Método Tanner-Whitehouse para estudiar la maduración esquelética en sujetos en crecimiento.

			Tyr: Aminoácido tirosina.

			Val: Aminoácido valina.

			w: Valor adaptativo o coeficiente de adaptación. Representa cuantitativamente la aptitud para la reproducción. Varía de 0 (no apto) a 1 (apto con el máximo número de descendientes). Se suele referir a un fenotipo o a un genotipo concreto.
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			Presentación

			El contenido de este texto se ha desarrollado mediante una selección de elementos básicos de antropología biológica para estudiantes de Antropología. El conocimiento antropológico también tiene en cuenta al ser humano como ser vivo. Esto no se da solo por la tradición integrativa de los programas de Antropología que, desde que se crearon, han intentado unir el estudio biológico a los estudios humanos y sociales, sino además porque, de hecho, la reproducción cultural tiende finalmente, en todas las sociedades, a garantizar la reproducción biológica y la continuidad de la naturaleza entre las generaciones humanas. Separar biología y cultura no es posible, ya que ambas esferas de la vida se superponen mientras se perpetúan. Las sociedades están sometidas a transformaciones entre generaciones, mientras que los cambios biológicos humanos son menos llamativos: frecuentemente son silenciosos y no tan abruptos cuando se consideran a corto plazo. No obstante, el vértigo que produce mirar dichos cambios a largo plazo, los que aparecen cuando nos comparamos con nuestros ancestros de hace más de 3 millones de años, nos hace imaginar que la biología se modifica constantemente, pero que la longitud de la vida humana no nos deja apreciar tantos cambios. Aunque imaginemos paisajes diferentes y seres vivos ya desaparecidos que convivieron con manifestaciones casi irreconocibles de la cultura humana a partir de distintas formas de biología humana, la reconstrucción del pasado lejano será siempre una tarea difícil basada en muchas conjeturas. 

			La antropología no puede prescindir de la biología humana, ya que la cultura y la sociedad se han aficionado a intervenir continuamente en la biología, mostrándonos cómo alimentarnos, cómo reproducirnos, cómo cuidarnos si enfermamos o cómo envejecer, e influyen en todo nuestro ciclo de vida para cambiar nuestro vivir y morir como seres biológicos. Sin embargo, las características biológicas también inciden de muchos modos en las culturas, modificando, por ejemplo, las formas de atender las necesidades educativas, alimentarias y de cuidados de un niño o de un adulto según el momento del ciclo de vida biológico y haciendo emerger formas de atención en la salud y la enfermedad conforme a la geografía humana y la ancestría. La biología de los niños y jóvenes o la de las personas mayores dirige en gran parte la sociedad impulsando la reproducción y los cambios demográficos y económicos. 

			Estudiar las diferencias entre individuos y entre grupos, tanto contemporáneos como del pasado, es propio de la antropología. Estas diferencias en la antropología biológica se refieren a variaciones de la morfología y anatomía de órganos y tejidos, así como de características fisiológicas, genéticas y ecológicas distintivas de la población humana. 

			Todas las áreas de la biología humana, a medida que han incorporado nuevos métodos de investigación, han permitido el desarrollo de la antropología biológica hacia su primer objetivo: el estudio de la variabilidad humana. Los métodos anatómicos han dado cuenta de variaciones macroscópicas hasta que la anatomía microscópica, integrando los estudios de tejidos y células, ha podido describir la variabilidad humana desde dentro. Finalmente, los métodos genéticos y bioquímicos han incluido en la historia de la antropología biológica el nivel molecular.

			La variación biológica se ha originado en el tiempo y puede ser comprendida en gran parte si entendemos la evolución humana y los cambios del medioambiente donde vivieron los ancestros humanos. Las variaciones humanas que podemos observar en la estatura, en la forma del cuerpo o en los colores de la piel o el cabello son la superficie de un iceberg compuesto por las posibles variaciones entre los individuos. La parte sumergida se encuentra en sus genes, principalmente en las mutaciones y en los procesos de interacción entre genes y ambiente. Esta interacción está presente en la vida de cada humano, especialmente en la etapa en la que se da el proceso de crecimiento y desarrollo, y en particular porque el organismo en formación intenta responder a las agresiones del medio, ya sean alimentarias (la restricción o el exceso de alimentos) o causadas por contaminantes, tóxicos y medicamentos, o por infecciones y otras clases de estrés biológico o psicosocial.

			En antropología, los estudios ambientales hacen todavía más difícil separar biología humana y cultura, por lo cual el medio humano no se resume únicamente considerando el entorno biótico, sino también el contexto social y cultural en el que vivimos. Separar lo natural de lo artificial es una tarea difícil de abandonar cuando tenemos la tendencia a pensar en los humanos y en la sociedad como pertenecientes al reino de lo no natural, pero es necesario considerar la estrecha relación entre lo natural y lo humano para entendernos reflexivamente como seres humanos en nuestro medio cultunatural y para orientar una mayor reintegración ambiental de nuestra cultura en los próximos decenios. 

			La antropología biológica se ha construido como un área de conocimiento interdisciplinar. Es difícil no situarla en un lugar intermedio entre el conocimiento social y el biológico. Esto crea un conjunto de métodos y lenguajes que hoy día son vistos como una originalidad frente a otras disciplinas. 

			También ha recibido otros nombres con significados muy cercanos, como antropología física y bioantropología, pero estos no son esenciales, pues responden a gustos del momento entre la comunidad académica, cuyos adalides han desarrollado visiones y metas para esta disciplina resaltando matices diferentes pero decisivamente relacionados por su propósito: integrar los estudios de biología humana a la antropología. Los temas que aborda la antropología biológica despiertan también el interés de los profesionales de las áreas biomédicas y las ciencias de la salud por las aspiraciones que todo profesional tiene de poner en acto con su experiencia al antropólogo que todos llevamos dentro.

			El presente texto se elaboró durante mi experiencia como docente de Antropología Biológica en la Universidad de Antioquia, en Medellín, desde el año 2001, y muchos de sus contenidos están enfocados en responder a las necesidades de formación de los estudiantes colombianos, intentando captar sus dificultades de aprendizaje y dando, en lo posible, soluciones a ellas. La orientación del profesional de Antropología en Colombia se amplía mediante la antropología biológica a nuevos aspectos biológicos y de ciencias de la salud con un programa que, en su proceso formativo, tiene un punto de vista predominantemente humano y social.

			El origen de este texto fue un manuscrito que recogía la mayoría de los temas que aquí se presentan y que fue desarrollado en el 2012, como parte de mi año sabático en España, mediante una serie de visitas académicas no muy largas a la Universidad del País Vasco y a la Universidad de Valencia; visitas que me permitieron reunir ideas y algunos materiales que se integraron en el primer escrito. Desde el 2012 la docencia en una materia que se titula igual que el presente texto sirvió para mejorar el manuscrito y para incorporar información actualizada. De todas formas, este libro se encuentra lejos de ser un tratado, dado que no cumple con los criterios de exhaustividad y enciclopedismo; tampoco es un manual de antropología biológica en su sentido más sistemático, pues no se ha creado para acompañar explícitamente al estudiante en el seguimiento de los contenidos de su programa, sino que ha elegido la exposición de temas específicos seleccionados por ser de interés para la iniciación del estudiante en esta materia. Esto conduce a que algún lector pueda considerar que faltan temas que deliberadamente no están. La revisión bibliográfica no es tampoco el estilo de este libro, puesto que no se remite al lector constantemente a las referencias. La exposición está basada en fuentes básicas y en la presentación didáctica de contenidos y de algunos recursos de búsqueda de nueva información que posibilita al estudiante cierta autoformación a partir de su propio interés. En definitiva, el texto pretende despertar iniciativas para transitar en esta área del conocimiento antropológico. Con la creencia en esta misión, se ha construido una obra con capítulos bastante independientes, con herramientas de apoyo como un glosario para desambiguar términos cercanos o confusos y con la remisión a nueva bibliografía o recursos para explorar. 

			Es necesario indicar que, a pesar de que este libro tiene un carácter didáctico, no aborda aspectos aplicados que serían más propios de otro tipo de textos que se construyen para presentar metodologías y procedimientos con un enfoque práctico, pues intenta situarse en el ámbito de los fundamentos. En la creación de este manuscrito se me plantearon algunos consejos de lectores y revisores que he procurado seguir en la medida que he podido, pero quiero detenerme en uno de ellos en particular: usar desde un punto de vista no sexista los términos humano y ser humano para nombrar a nuestra especie biológica, mas no siempre fue posible, debido a que las partes del texto que se conectan con la historia de la antropología son fieles a la larga tradición de designar a esta disciplina como el estudio del hombre o de la humanidad. Además, hay otras expresiones de tradición en la escritura científica muy asentadas en paleoantropología. Por ejemplo, el Homo neanderthalensis y su designación común como hombre de neandertal agrupa restos masculinos y femeninos; el cráneo fósil conocido como el hombre de Kawbe (Zambia), descubierto en 1921, se considera un ejemplar de Homo rhodesiensis, y el cráneo conocido como el hombre de Herto (Etiopía) es Homo sapiens idaltu, descubierto en 1997. Teniendo en cuenta que los nombres comunes de las especies biológicas animales (como el león, el gato, el elefante y también el hombre y el chimpancé) suelen estar en masculino singular en nuestro idioma, se hace difícil cambiar este uso para todas las especies, aunque algunos prefieran hacerlo al menos para los humanos. Sin embargo, el lenguaje nos da la posibilidad de apoyar las corrientes incluyentes y a veces subversivas que llaman la atención sobre la desigualdad de género, y podemos sumar esfuerzos para que la inclusión esté en las acciones que nos competen, como escribir. Por eso, escribir de cierta forma no sexista en biología, si bien representa un reto, es un buen modo de comunicación de actitudes en un texto que aspira a ser formativo, y aquí se ha intentado buscar el mejor resultado posible.

			Esta presentación no sería completa sin el reconocimiento de un limitante histórico, ya que la antropología biológica hasta finales de los años noventa del siglo xx no tuvo mucho desarrollo en las universidades colombianas. La incorporación de docentes con formación e investigación específicas en esta disciplina a los programas universitarios colombianos ha sido tardía respecto a otros países latinoamericanos, aun cuando el área ha estado presente en la educación colombiana desde los años cincuenta del siglo xx. Este limitante puede tener muchas explicaciones, pero prefiero siempre una de ellas: reconocer que la profesión del antropólogo se intentó organizar en Colombia al mismo tiempo que se originaron los graves problemas sociales y de convivencia de la segunda mitad del siglo xx en el manejo del agro y en el mundo indígena. El enfoque humano y social del antropólogo estuvo muy relacionado con la complejidad y conflictualidad social del país. Pero el perfil de la profesión no está quieto, porque la sociedad y los tiempos cambian. Actualmente, la situación de derechos humanos en Colombia y otros países latinoamericanos, así como la búsqueda de víctimas y desaparecidos durante décadas de conflicto armado, también está incidiendo en que la antropología forense, en cuanto aplicación de la antropología biológica, sea vista como necesaria. El bioantropólogo está transformando su implicación en la sociedad colombiana al involucrarse en las necesidades del país para avanzar en criminalística y antropología forense, colaborando con las asociaciones de víctimas de la violencia. La conciencia social de la investigación forense es una gran necesidad actual y una aplicación de una parte de la antropología biológica a la restitución de derechos de familiares y grupos sociales. La antropología forense tiene, por tanto, cierta potencialidad para ser conocimiento aplicado por su participación en algunos aspectos de la recuperación de la memoria de las recientes décadas de violencia.

			Después de muchos años de formación básica en antropología, se han ido configurando nuevos tipos de antropólogos en Colombia, ya que las aplicaciones de la antropología han cambiado junto con la sociedad. La expansión de aplicaciones evidencia que la diversidad está no solo en la naturaleza humana, sino igualmente en la naturaleza de quien estudia al ser humano. Pero este texto no aborda aspectos aplicados y, por ser una iniciación a la antropología biológica, se despliega a partir de la historia de la disciplina y de los estudios de evolución, genética, nutrición y ecología humana. Varios temas se centran en el estudio de poblaciones vivas porque este ha sido el foco de mi investigación desde los años noventa, pero el texto también se ha ocupado de aspectos osteológicos y bioarqueológicos para facilitar la comprensión de los contenidos sobre la evolución humana. Los contenidos sobre primates están presentes en el desarrollo de la materia desde las primeras páginas. Ello puede sorprender a aquellos antropólogos que hace algunos años no tuvieron este enfoque en su formación, pero resulta necesario para comprender nuestra naturaleza, nuestro origen y nuestra cultura. 

			El camino que recorren los capítulos del presente libro es el siguiente: en el capítulo 1 se exponen los conceptos fundamentales que permiten definir el campo de estudio y sus áreas de interés; en el capítulo 2 se presentan la historia de la disciplina y algunos episodios clave de su desarrollo en Colombia; en el capítulo 3 se intenta conducir al estudiante a la comprensión de los aspectos determinantes de la diversidad humana entre individuos y entre poblaciones, con más énfasis en la variabilidad fenotípica que en la genética; en el capítulo 4 se profundiza sobre la variación morfológica y morfométrica en antropología biológica; en el capítulo 5 se analizan los principales procesos biológicos que conducen al cambio evolutivo; en el capítulo 6 se presentan algunos aspectos clave de la comprensión de la posición del humano entre los primates para mostrar conceptos de antropología evolutiva; en el capítulo 7 se aborda el estudio de la interpretación de nuestra historia evolutiva por medio de los fósiles más conocidos del linaje humano; en el capítulo 8 se estudia la ontogenia humana mediante la bioantropología del crecimiento y el desarrollo del cuerpo humano; en el capítulo 9 se abordan los estudios de alimentación y nutrición, uno de los campos donde se da la interacción entre cultura y biología, y en el capítulo 10, por último, se afronta el estudio ecológico del ser humano como integrante de un medioambiente que impone muchos desafíos a las sociedades humanas, entre los cuales algunos son hechos por ellas mismas.

			Finalmente, me queda por desear que todos los departamentos universitarios de antropología que aún no tienen materias de antropología biológica puedan valorar mejor la posible inclusión de esta disciplina en sus programas después de leer este texto para que, de ese modo, impulsen a sus estudiantes a formarse en materias con carácter integrador de las ciencias y las humanidades. El perfil del antropólogo también gana con esta formación integradora en su papel de interlocución con las personas, las instituciones y la sociedad.

			Medellín, 30 de septiembre del 2018

		

	
		
			1. ¿Qué es la antropología biológica?

			1.1 Concepto de antropología biológica

			La antropología biológica es un campo del conocimiento basado en la síntesis entre la  antropología y la biología que tiene como objetivo entender de modo integral a los humanos como seres biológicos y culturales. Autores como Larsen y Williams (2012), así como Jurmain, Kilgore, Trevathan y Ciochon (2010), proponen que la antropología biológica es sinónimo de antropología física. De hecho, a finales de los años cincuenta del siglo xx Weiner (1957) ya había definido la antropología física como la ciencia que estudia los aspectos biológicos del hombre divididos en dos campos: el estudio del hombre como resultado de un proceso evolutivo y el estudio y análisis de las poblaciones humanas. En esta perspectiva lo biológico incluye lo físico. Aunque efectivamente antropología física y antropología biológica son términos diferentes, incluso por su origen, sus contenidos son muy cercanos en los programas universitarios. Por eso, en el presente texto el enfoque físico que se centraba en el esqueleto, el cuerpo humano y sus tejidos también quedará incluido en el enfoque biológico. La Enciclopedia británica, en su edición web del 2019 (https://www.britannica.com/science/physical-anthropology), tiene una definición desarrollada por Tuttle a la que se puede entrar tanto por el término antropología física como por antropología biológica, y que se sitúa entre las definiciones más breves o sintéticas (cuadro 1.1). También entre las más breves se puede encontrar la de Relethford (2000). Estas definiciones son paralelas (cuadro 1.1) y solo se diferencian en que para Tuttle, especialista en anatomía de primates, la antropología biológica es una rama de la antropología, y para Relethford, genetista, constituye una ciencia básica. Aunque Tuttle (profesor de Antropología y Biología Evolutiva de la Universidad de Chicago) y Relethford (profesor de la Universidad de Nueva York en Oneonta) se hayan dedicado a campos del conocimiento que parecen alejados, ambos se consideran incluidos en la antropología biológica. Tuttle es autor de los estudios de electromiografía (emg) de chimpancés que apoyaron la idea de que la locomoción del chimpancé no puede concebirse como predecesora de la evolución del bipedismo humano y, por tanto, esta se originó de forma independiente. Tuttle estudió además los rastros de las huellas fósiles de Laetoli (Tanzania), dejados por antepasados nuestros de hace más de 3 millones de años al transitar sobre cenizas depositadas por alguna erupción cercana y quizás escapando de ella (Tuttle, Webb y Baksh, 1991). En cambio, Relethford estudió genética de las poblaciones humanas y es conocido por apoyar una versión modificada de la teoría del reemplazamiento (Out of Africa), la cual sitúa el origen del Homo sapiens en África hace unos 200.000 años ap y propone que este se expandió fuera de África reemplazando a los grupos de Homo precedentes que persistían en otros continentes. La modificación de dicha teoría se hizo para apoyar los estudios genéticos y no descarta la hibridación regional con poblaciones de Homo precedentes, especialmente en Asia, y el reemplazamiento en Europa (Relethford, 2000, p. 391).

			El concepto de antropología biológica entre el gran público, es decir, la gente no experta, se encuentra atravesado por ideas caducas (como la que sostiene que “es el estudio de las sociedades primitivas”) que reflejan el pasado racista y excluyente con el que la sociedad ha tratado a los pueblos no occidentales; y a veces se encuentran personas que expresan afirmaciones parciales (“es el estudio de los huesos”), pero otros campos de su contenido no son citados jamás. El concepto del campo de estudio que expone el presente texto se conecta bien con el punto de vista de Krishan (2007), quien indica que esta área del conocimiento abarca los procesos y las evidencias de la evolución biológica, la herencia genética, la variación humana y la adaptabilidad al medio de los seres humanos y de sus cercanos parientes, los primates (vivientes y extintos). 

			
				
					
				
				
					
							
							Cuadro 1.1 Paralelismo de los conceptos de antropología biológica en dos autores

							
									Ciencia preocupada por el origen biológico humano, su evolución y su variación (Relethford, 2000).

									Rama de la antropología preocupada por el origen, la evolución y la diversidad de los pueblos (Tuttle, en Enciclopedia británica, 2019).

							

						
					

				
			

			Esta tradición científica, en su reconocimiento de la necesidad que tiene el ser humano de comprender su origen a partir del mundo natural y su estrecha dependencia de la naturaleza y los animales, da gran importancia al estudio de los primates. 

			Primates y antropología

			El naturalista sueco Carlos Linneo nombró por primera vez al ser humano como Homo sapiens y nos incluyó dentro de los primates en 1758, en su obra Systema naturae. Los humanos somos primates por muchas características biológicas básicas, como tener huellas dactilares y uñas planas en las manos y los pies, una caja craneana que protege nuestras órbitas oculares con huesos, un vestigio óseo de cola (unas pocas vértebras en el coxis) y un desarrollo embrionario largo, con etapas posnatales de crecimiento moderado o incluso lento en relación con otras especies. Tenemos un adn que nos aproxima más al resto de los primates que a cualquier otro mamífero (y, en especial, nos acerca al chimpancé y al gorila), un comportamiento social basado en la formación de núcleos familiares y jerarquías sociales y una tendencia a la exploración inteligente del medio, a la alimentación omnívora, a la comunicación vocal y a la acumulación y transmisión de conocimientos. 

			¿Qué podemos aprender de la relación de parentesco biológico del ser humano con los primates? Los estudios sobre primates nos acercan a comprender el origen de nuestras estructuras biológicas (en particular del esqueleto humano, pero igualmente del cerebro y el sistema nervioso) y también el origen de nuestro modo de crecer y envejecer durante el ciclo de la vida. En las últimas décadas estos estudios han profundizado en conocer las semejanzas respecto de nuestros comportamientos en grupo (Van Hooff, 2004) y de nuestra adaptación a la alimentación omnívora (Hladik y Picq, 2004). El chimpancé común, Pan troglodytes, practica la cacería en grupo de monos colobinos, crea patrullas de inspección en los límites de su territorio (Boesch, 2004) y ha adquirido el gusto de amasar hojas verdes con trocitos de carne de pájaros o nidos de hormigas arbóreas, o también con carne de mono o con sesos de colobo rojo, que saborea largamente (Hladik y Picq, 2004, p. 126) acompañando las combinaciones de vegetales con algo más que ha ido aprendiendo para satisfacer el gusto de su paladar. 

			El chimpancé común también hace nidos de hojas para descansar, sabe fabricar sandalias para subir árboles espinosos, enseña a las crías a partir nueces entre dos grandes piedras y baila bajo la lluvia. Esta imagen del chimpancé ingenioso y de mirada perspicaz para los amantes de los animales, que sabe modificar y manipular elementos del medio y construir herramientas, ha servido para recrear en nuestra mente la representación natural de los balbuceos de la cultura humana de hace millones de años. La mayoría de esos balbuceos, que Hladik y Picq (2004) denominan protocultura, en los chimpancés parecen dominados, más que por la necesidad de alimentarse, por el gusto de hacerlo, y para alcanzar este ponen en juego algunas herramientas que pueden verse como una incipiente tecnología para el manejo y la extracción de alimentos. El reparto de alimentos entre chimpancés no solo se relaciona con la consecución de pareja, sino que sirve para garantizar la cooperación y la jerarquía social. Algunos hallazgos de la primatología apuntan a que el chimpancé construye significados de sí mismo, al evitar el incesto, reconocer a los parientes, asear y velar en grupo durante horas a los hijos muertos y asumir alianzas con miembros de la manada. Al conocer a los chimpancés podemos aprender que el reconocimiento del parentesco, al igual que en la cultura humana, apoya las alianzas y las características complejas de la cooperación entre parientes en los grupos sociales. Por su notable memoria para explorar el medio, el chimpancé también puede elaborar mapas mentales para el acopio de alimentos. 

			Muchos de los comportamientos de los primates descritos nos están ayudando a conocer algunos límites de nuestra especie en la convivencia pacífica. Los chimpancés tienen complejas estructuras sociales, como lo mostró Jane Goodall (1986) al estudiar los chimpancés de la selva de Gombe, en Tanzania, donde hay amigos, enemigos y guerras por el poder. El Jane Goodall Institute de Canadá (https://janegoodall.ca/) no solo ha recogido investigaciones sobre el chimpancé salvaje que no poseíamos antes de los años setenta, sino que además se ha dedicado a proteger los lugares donde viven las últimas comunidades de chimpancés en África. 

			Sin embargo, respecto a otros primates, con el uso del medio impactamos mucho más nuestro entorno e incluso podemos llegar a poner en riesgo el mundo donde vivimos. Los humanos usamos una gran cantidad de recursos del medioambiente y lo afectamos con el crecimiento demográfico, lo cual nos limita, pues el medio a nuestro alrededor se regenera muy lentamente. En el pasado, el cazador-recolector podía cambiar de lugar, migrando con toda su comunidad después de haber agotado la mayor parte de los recursos, para encontrar sus alimentos y nuevas posibilidades en otras tierras. 

			Ecología de los descendientes de cazadores-recolectores

			En la actualidad, las sociedades sedentarias producen nuevos recursos en el mismo lugar o los mueven con el comercio, sin recurrir a la migración, pero el impacto del agotamiento se va notando tanto en el lugar donde se vive como en aquellos donde se comercia. Es por esto que las sociedades modernas han logrado establecer formas de mitigar el efecto del impacto humano sobre la destrucción de los recursos naturales para dar una oportunidad al medio de recuperarse, reciclando y reutilizando los productos de la tecnología y emprendiendo la restauración de los ecosistemas. Reciclar y reutilizar son dos de las tres palabras con r implicadas por los expertos en la mitigación del impacto humano en el medioambiente. La tercera es reducir, pero es la más difícil, ya que minimizar el consumo de materias primas por parte de una población siempre en aumento está en contra de la lógica. Sin embargo, quizás esto se podrá conseguir diseñando estrategias específicas que no requieran tantos materiales, bosques, tierras, agua y otros bienes naturales. Aunque la sociedad urbana y tecnológica podría llegar a diezmar todos los recursos básicos, la destrucción inminente del medio no causa pavor al ser humano, tal vez porque su ciega irresponsabilidad se cobija en una esperanza que el antropólogo puede identificar con el arraigado sentido del cazador que siempre espera que la migración sea la solución a la escasez, un principio que hemos heredado desde hace más de 2 millones de años, cuando, después de agotar las presas preferidas, el cazador-recolector decidió salir de África para buscar nueva caza.

			Entre biología y cultura 

			Si bien los estudios sobre primates y el origen evolutivo de nuestra especie ubican la antropología biológica entre los estudios biológicos, su cercanía a los estudios culturales y sociales hace que sea difícil incluirla de modo inequívoco en las ciencias biomédicas. Tanto los contenidos como los métodos la sitúan en una categoría que está entre lo biomédico y lo social. Esta naturaleza interdisciplinar es el origen de una aspiración a la síntesis como parte de los métodos que se resaltan en la antropología biológica más que en otras áreas.

			Desde finales de los años sesenta se propuso que considerar al ser humano como un ser biosocial es un punto de partida para la investigación antropológica, tal cual lo proponía Frederick Hulse (1969) en el estudio de la evolución, la antropología genética y la adaptabilidad humana (figura 1.1). 

			[image: ]

			Figura 1.1 Frederick S. Hulse (1906-1990). Fue discípulo de Earnest A. Hooton y trabajó en sus primeros proyectos como antropólogo en el Peabody Museum (foto de la derecha) de la Universidad de Harvard. Se interesó al inicio de su carrera por “el efecto de la cultura en las características biológicas humanas y en la evolución”, según una afirmación autobiográfica de 1989 recogida por Giles (1996). Además, fue pionero en el estudio de los efectos genéticos en la morfología del cuerpo de los emigrantes suizos a Estados Unidos. 

			Fuente: Giles (1996, p. 175) y Watson (2001, p. 2).

			Los modelos bioculturales para explicar la evolución y la diversidad de las características biológicas humanas están integrando cada vez más esta disciplina científica en las ciencias humanas. Por eso, el término bioantropología se está usando para nombrar la disciplina con la intención de enfatizar el trabajo interdisciplinario y para resaltar la síntesis entre la biología de las personas y su comportamiento social (Tabares, Rosique y Delgado, 2012). Esta propuesta para interpretar la variabilidad humana se centra en tres focos de información: biología → cultura → sociedad (figura 1.2).
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			Figura 1.2 Elementos de la síntesis en bioantropología. Esta síntesis busca la perspectiva que surge de considerar las relaciones entre tres fuentes de información: biología → cultura → sociedad. 

			Fuente: Elaboración propia.

			Nuestros orígenes y el origen de la cultura

			Conocer el origen y la evolución de nuestra especie desde el punto de vista biológico y cultural ha sido siempre un tema central en la antropología biológica. Los investigadores han mostrado interés tanto por la descripción de las evidencias de la evolución humana mediante el estudio de los restos fósiles como por los primeros indicios de la cultura material, y han creado así una teoría sobre sus orígenes (cuadro 1.2). Aunque la cultura posee muchos elementos que no dejan rastros duraderos, hay otros (como herramientas, utensilios en general, asentamientos y viviendas) que muestran vestigios materiales más permanentes. La paleoantropología ha contribuido a entender que muchas características biológicas y sociales humanas se han originado en el pasado, en momentos cruciales de la vida de los seres que nos precedieron. La fabricación de las primeras herramientas de piedra ha sido una de las transiciones entre el mundo prehumano y el humano que más ha impresionado a los investigadores.

			
				
					
				
				
					
							
							Cuadro 1.2 Los orígenes de la cultura material

							Teoría basada en rastrear los indicios de la fabricación de herramientas y utensilios líticos o de otros materiales en el registro fósil de nuestros ancestros. La evidencia del uso, la modificación y la fabricación de herramientas por parte de primates no humanos amplía esta búsqueda a sitios arqueológicos de Australopithecus y otras especies anteriores al género Homo.

						
					

				
			

			Aun cuando desde los años sesenta el Homo habilis era la especie relacionada con la fabricación de las primeras herramientas de piedra, después de los años noventa muchos investigadores reclamaron otras historias menos simples, que se desataron a partir de los descubrimientos sobre la manipulación de herramientas por parte del chimpancé y de primates no humanos. Las descripciones de los chimpancés que cascan nueces con dos piedras, una usada como martillo y otra como yunque, han servido de inspiración para los paleoantropólogos en la búsqueda del origen de la primera cultura lítica. Algunas piedras útiles para ser martillos son modificadas en longitud por los chimpancés salvajes (Boesch, 2004), pero sin otros cambios adicionales. Se ha observado que los lugares donde los chimpancés realizan el cascado de nueces tienen lascas (esquirlas) producidas fortuitamente y núcleos (piedras con facetas producidas al ser golpeadas) con marcas distintivas de su uso. Mercader et al. (2007) propusieron que algunos yacimientos de Australopithecus estudiados por ellos poseían restos de núcleos partidos con el mismo aspecto de la ruptura espontánea de piedras por la actividad del chimpancé durante el cascado de nueces. Además, se han acumulado evidencias sobre la posibilidad de que algunas herramientas de piedra muy simples fueran fabricadas por primera vez hace más de 3 millones de años por otras especies anteriores al género Homo, como los parántropos (Paranthropus boisei), o también Australopithecus garhi, especies con la estructura cerebral, la ecología y el comportamiento adecuados para esta tarea que, al no considerarse ahora una actividad tan exclusivamente humana en la paleoantropología moderna, puede rastrearse con mente abierta en todo el registro fósil. 

			Nuestro cuerpo y el ambiente en el que vivimos durante el desarrollo

			La antropología biológica ha permitido acumular información sobre el físico humano (somatología) y sus medidas (antropometría) en vivos (cuadro 1.3) y en restos esqueléticos.

			
				
					
				
				
					
							
							Cuadro 1.3 Antropometría

							Técnica no invasiva de obtención de medidas corporales (peso, estatura, circunferencias, longitudes, diámetros óseos, pliegues de grasa) y de segmentos del cuerpo. Esta técnica debe usarse mediante el aprendizaje de un protocolo de medición estandarizado y la adopción de los controles necesarios de calidad de la medición que permitan asegurar la repetibilidad de las medidas.

						
					

				
			

			Además, la antropología biológica ha aportado una mirada sobre la variabilidad del cuerpo humano en función del ambiente en el que vivimos de adultos y durante el desarrollo. Algunos de los efectos ambientales sobre el cuerpo han intentado identificarse en los descendientes de emigrantes conforme al supuesto de que los padres experimentaron cambios importantes respecto al ambiente de origen. El efecto biológico de la migración sobre el crecimiento de los hijos de emigrantes interesó desde muy temprano a antropólogos como Franz Boas (figura 1.3), quien mostró que los hijos de familias europeas emigrantes a Estados Unidos eran de estaturas mayores que los hijos de familias europeas que no habían migrado cuando se comparaban en la misma generación (Boas, 1911, 1922). Este tipo de efecto de potenciación del crecimiento cuando mejoran las condiciones de vida familiar se ha encontrado también en países como México (Malina, Buschang, Aronson y Selby, 1982). La antropometría de niños basada en parámetros que expresan el estado de crecimiento y el de malnutrición o eunutrición (estado nutricional apropiado), como la estatura y el peso, es un indicador adecuado de adaptación después de la migración (Goldstein, 1943; Kim, 1982). 
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			Figura 1.3 Franz Boas (1858-1942). En algunas ocasiones ha sido mencionado como el padre de la antropología moderna por la importancia que le dio al trabajo de campo y por haber unido las observaciones biológicas al estudio antropológico. “En otras palabras, estamos interesados en las características anatómicas y mentales de los hombres que viven en el mismo entorno biológico, geográfico y social, y en cómo les determina su pasado” (Boas, 1908, p. 5).

			Fuente: Fixquotes (2018) e Internet Archive (2014).

			El estudio del crecimiento del cuerpo humano mediante medidas corporales se ha convertido en un marco de comprensión de la adaptabilidad humana y la plasticidad biológica en los períodos más sensibles del ciclo vital humano (Aréchiga, 1990; Bogin, 1995; Mascie-Taylor, 1984). Siguiendo a Gibson (1990), la antropometría nutricional puede revelar el efecto biológico del ambiente socioeconómico humano sobre las dimensiones corporales, como la estatura y otras longitudes. Asimismo, las comparaciones interpoblacionales de las diferencias de las estaturas pueden ser usadas como información sobre el ambiente humano. No obstante, las características biológicas y la antropometría de los emigrantes no siempre son diferentes de las de los pares sedentarios con la misma edad (Bogin, 1988; Eveleth y Tanner, 1990). 

			El aumento demográfico enorme de algunas ciudades latinoamericanas, como Ciudad de México, ha atraído la atención de los bioantropólogos para estudiar el efecto biológico de la migración campo-ciudad sobre la estatura. Pese a que las diferencias entre las estaturas del campo y la ciudad se han ido reduciendo entre los hombres, parece que se han mantenido o que han aumentado entre las mujeres, lo que indica que estas siguen creciendo en el medio urbano mexicano, aunque con desventajas de género respecto a los hombres (Peña-Reyes, Tan y Malina, 2003). Cuando se estudia la distribución de las estaturas de los descendientes de emigrantes campo-ciudad que llegaron a Ciudad de México en los años setenta atraídos por las oportunidades laborales, se observa que las personas de baja estatura (situadas en el percentil 10) muestran mayores diferencias con las referencias cuando se trata de mujeres que cuando se trata de los hombres de baja estatura (Rosique y Aréchiga, 2010). Si consideramos que en México la baja estatura es función de la desigualdad socioeconómica y de la composición étnica, la mayor acumulación de bajas estaturas entre las mujeres es un indicador de sus condiciones sociales en los setenta.

			La síntesis antropológica como meta y como procedimiento

			La incorporación de los métodos cuantitativos y cualitativos a la recolección y el análisis de datos es una tendencia actual que se enmarca metodológicamente en los estudios mixtos. La interdisciplinariedad endógena de la antropología no ha sido ajena a la inclusión de métodos y lenguajes contrastantes que coexisten y se justifican por el tipo de problemas que hay que resolver. El bioantropólogo se propone mostrar que los estudios cuantitativos son necesarios para la comprensión del ser humano. La integración de la antropología biológica a las ciencias humanas y sociales también ha tenido consecuencias metodológicas, ya que se encuentran cada vez más investigaciones en esta área que incluyen etnografía e incluso autoetnografía entre sus métodos.

			La síntesis u holismo como meta aglutinante de las investigaciones antropológicas es antigua y ha surgido desde los inicios de la disciplina. Siguiendo a Boas (1899), se dice que la integración de los cuatro campos clásicos de la antropología (antropología social o cultural, antropología física o biológica, arqueología y lingüística) representa el principio del holismo, un principio que se inspira en el pluralismo. Sin embargo, la antropología reconoce que el grado de representación del holismo en la investigación no es grande y depende de la posibilidad de integrar diferentes tipos de datos y metodologías. Hoy día, integrar datos de origen diferente es una tarea atractiva y también un enorme trabajo. La integración llega a producir una síntesis y una imagen de la vida de las personas y la sociedad. Los estudios sobre el pasado (arqueología) pueden ser más amplios cuando se llega a reconstruir no solo la cultura material y la demografía, sino también las tradiciones, las creencias y los comportamientos, la salud y las causas de la muerte de las comunidades en el pasado. Algunos investigadores atraídos por este tipo de síntesis, como Kirch (2000), incluyen material de los cuatro campos en su análisis de la región de las islas del Pacífico en el pasado, antes del contacto europeo. El pasado de la Polinesia puede ser asumido mejor si se tienen en cuenta no solo los datos arqueológicos sobre la cerámica, sino igualmente los datos sobre el análisis de las agrupaciones lingüísticas y biológicas a partir de la evidencia física de restos humanos, así como los datos etnográficos sobre los viajes de los polinesios. Sin embargo, la especialización de los campos de la antropología es también una tendencia paralela al holismo (figura 1.4). Dicha especialización hace que sea difícil de practicar el holismo, incluso para los arqueólogos (Chattopadhyaya, 2007). La figura 1.4 expresa las tensiones desintegradoras e integradoras que hay entre los cuatro campos de la antropología, pero no muestra las integraciones entre subcampos para simplificar el gráfico; por ejemplo, es conocido que la bioarqueología juega un papel importante en la interdisciplinariedad por su incorporación de la antropología y la arqueología, como también lo hace la ecología humana al incluir la antropología y la biología.
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			Figura 1.4 Antropología y holismo. Se ilustran las fuerzas o tendencias (flechas) que experimentan los cuatro campos de la antropología. 1) La profundización del campo es la fuerza del conocimiento específico. 2) El pluralismo es la fuerza básica para desarrollar la interdisciplinariedad basándose en el principio del holismo. 3) La fuerza que conduce a trabajar en áreas afines es la ampliación del conocimiento; en nuestro caso, esta fuerza ha dado forma a un campo más amplio, el de la bioantropología.

			Fuente: Elaboración propia.

			Aunque algunos reconocen las posibilidades de la antropología para el desarrollo multidisciplinario de la investigación, Borofsky (2002) mostró que casi no hay holismo en la mayor parte de las investigaciones realizadas en antropología durante los últimos cien años; sin embargo, los artículos bioantropológicos fueron clasificados por dicho autor entre los artículos más holísticos, escritos a menudo de forma colaborativa y buscando una síntesis del conocimiento. Los bioantropólogos parecen estar a la vanguardia de la tendencia del holismo al transitar por una antropología más integrada (Calcagno, 2003).

			Las diferencias con otras antropologías

			Si bien los antropólogos analizan los patrones sociales y las prácticas culturales, con especial interés en cómo la gente vive en lugares específicos y cómo se organizan, gobiernan y crean significados simbólicos, los bioantropólogos quieren saber más sobre cómo los humanos se adaptan a diversos ambientes, cómo los procesos biológicos y culturales trabajan juntos durante la ontogenia y cómo ocurren la enfermedad y la muerte en las poblaciones humanas. Para entender estos procesos estudian el registro fósil (paleoantropología) y los restos óseos prehistóricos (bioarqueología), los otros primates (primatología) y las poblaciones vivas (antropología de la nutrición y del ciclo vital), la salud y la enfermedad (ecología humana) y la genética (genética de poblaciones).

			Lo físico, lo biológico y lo evolutivo

			En las asociaciones de profesionales como la Asociación Americana de Antropólogos Físicos (American Association of Physical Anthropologists, appa) y la Asociación Europea de Antropología (European Anthropological Association, eaa) existe la tendencia a denominar el campo del conocimiento del que hablamos con el binomio antropología física/biológica. El punto de vista inicial de la antropología física se centró desde el siglo xviii en las variaciones morfológicas y la anatomía esquelética, y solo en el siglo xx esa disciplina incorporó teorías explicativas para las causas subyacentes de la variación humana. Los términos antropología biológica y bioantropología se utilizaron después de la Segunda Guerra Mundial para resaltar el cambio de paradigma en la ciencia de la posguerra, es decir, el estudio de los seres humanos basado en la teoría de la evolución, la genética, la ontogenia y la ecología de las poblaciones humanas. Por lo tanto, el término antropología biológica fue muy exitoso porque dio cuenta de un renacimiento de la antropología física dentro de las ciencias biológicas. No obstante, hay muchas tendencias y preferencias, según cada autor, en el uso de los términos que definen este campo. 

			Algunos forenses usan el término antropología física como relativo a un campo aplicado que les permite analizar los huesos y esqueletos para el estudio que desarrolla la antropología forense en los casos legales. Esto ha originado que algunos antropólogos americanos señalen la necesidad de situar con más importancia el área denominada antropología física forense (Escorcia, 2015; Paredes y Aspillaga, 1984), resaltando que en esta se ve en los huesos la herramienta y en la resolución del caso criminal el objeto de estudio. Dejando aparte este uso aplicado, el campo de conocimiento al que se refiere la antropología biológica considera la variación humana en todos los tejidos corporales, en el adn y en la fisiología; además, asume la cultura como un producto de las capacidades biológicas y un entorno para los humanos que estimula adaptaciones a nuevos retos del ambiente. La ambición de definir disciplinas es una vieja tendencia en antropología, pero hoy la necesidad de la antropología física/biológica es reunir sus tendencias en un área multidisciplinar, desde el punto de vista pluralista, para integrar la investigación cultural, física y biológica. 

			Este texto considera la bioantropología como el nivel interdisciplinar superior o de integración en las ciencias biomédicas y sociales. Aunque el término bioantropología se usó marginalmente en los años sesenta, siempre tuvo un significado integrador (Comas, De Castillo y Méndez, 1971). En su crítica a los estudios bioculturales, Segal y Yanagisako (2005) atizan los fantasmas del racismo bajo cualquier forma de estudio biocultural o evolutivo, y por ello sospechan de las perspectivas integradoras de la antropología biológica y de la arqueología modernas como si la investigación de estas áreas estuviera anclada en el pasado, como lo resalta Armelagos (2011), y bajo la sombra del racismo encubierto. En cambio, el trabajo interdisciplinar está presente en la antropología biológica a pesar de que el bagaje de los antropólogos ha cambiado recientemente hacia la valoración de lo especializado. Para Little y Kennedy (2010), las subdisciplinas de la antropología biológica son viables y muestran un compromiso con una antropología integradora. 

			1.2 Espacio y tiempo en la antropología biológica

			La antropología biológica pretende conocer la variabilidad biológica de las poblaciones humanas (entre individuos —variación intrapoblacional— y entre poblaciones —variación interpoblacional—), su origen y su relación con el contexto ambiental y cultural. El estudio diacrónico (en el tiempo) conduce a conocer la variabilidad que distingue a las poblaciones modernas (Homo sapiens anatómicamente moderno) y a las arcaicas, es decir, las que retuvieron características de los primeros Homo (Homo habilis, Homo ergaster y Homo erectus). Estas últimas poblaciones presentan características esqueléticas del Pleistoceno medio. El conocimiento de los orígenes requiere remontarse en el tiempo y estudiar también la divergencia que existía entre humanos y chimpancés hace más de 6 millones de años (Mioceno tardío). 

			Las diferencias biológicas entre grupos pueden tener un significado étnico, geográfico, sexual (machos y hembras) o etario (niños, jóvenes y adultos). 

			Este objeto de estudio, la variabilidad humana, no sería posible sin el desarrollo de métodos biológicos tanto de laboratorio como de campo. No obstante, está más allá del individuo, que es el objeto médico. Pero, además, no es un objeto de estudio únicamente descriptivo, debido a que la antropología biológica procura establecer modelos de tipo explicativo que den razones de las causas y tendencias de la variabilidad en el espacio y en el tiempo. La perspectiva del espacio la aportan los estudios sobre diversidad y ecología de las poblaciones humanas, mientras que la del tiempo la entregan los estudios evolutivos y los del desarrollo. Estas perspectivas se resumen como ecología, evolución y ontogenia, y ayudan a comprender el significado de la variabilidad humana. 

			1.3 Campos de estudio

			La antropología biológica reúne un número de campos de estudio entre los que se encuentran varias disciplinas y algunas transdisciplinas que se construyen compartiendo el conocimiento de dos o más campos. Los campos de estudio pueden definirse como problemas que focalizan el interés de los investigadores y dotan de contenido disciplinar a la antropología biológica. No siempre son subdisciplinas formales de la antropología biológica, pues la formalidad depende en cada universidad de la tradición educativa, investigativa y profesional. 

			La antropología biológica también tiene afinidad con otros campos de la antropología (antropología social y arqueología) y de la biología humana. Además, ha creado conocimientos aplicados, como la antropología forense, la antropología del deporte y la antropología de la ergonomía. Se deben tener en cuenta también las disciplinas auxiliares, que son las que aportan métodos, como la excavación arqueológica para los paleoantropólogos o la antropometría para los antropólogos nutricionales. Aunque los campos de interés cambian según la geografía y la tradición de las universidades que los desarrollan, a continuación se resume el contenido básico de los más frecuentes. Pese a que el listado que se muestra aquí podría parecer demasiado amplio a más de un colega, se ha construido para reunir los campos más comunes de los programas de Antropología Biológica de la gran mayoría de las universidades, no solo latinoamericanas.

			
					
Paleoantropología: es la reconstrucción de los procesos evolutivos que nos han llevado a ser la especie biológica actual: el Homo sapiens, designado también en términos generales como el hombre moderno. Su punto de partida es el estudio de la anatomía de los fósiles y de las condiciones en que los sitios paleoantropológicos se formaron. Este campo asume información adicional como la anatomía comparada con primates no humanos, en especial con los grandes simios, y los datos sobre cazadores y recolectores vivientes, y considera que los restos de animales y las herramientas u otros objetos tienen un valor cultural y una interpretación biológica y comportamental. Por ello, se relaciona con el estudio de la prehistoria. Se reconocen varias subdisciplinas afines como la osteobiología, la paleopatología y la tafonomía. La paleoantropología de las últimas décadas ha logrado situar el origen de la filogenia humana entre los 6 y 7 millones de años con el descubrimiento en el 2001 del cráneo y otros restos fósiles de Sahelanthropus tchadensis en el desierto de Sudán (Brunet et al., 2002). Esta especie se considera la más cercana al último antecesor común de los humanos y chimpancés en el Mioceno tardío. También ha despertado mucho interés la investigación sobre el origen de nuestra especie, pues está ganando terreno la hipótesis de que, si bien tenemos un origen principalmente africano, ha habido hibridación con especies precedentes como neandertales, denisovanos y probablemente otros grupos asiáticos. Se han dado nuevos descubrimientos sorprendentes sobre nuestra evolución al encontrar ejemplares fósiles de tamaño pequeño en Sudáfrica en el 2015 (Homo naledi, con una antigüedad de 335.000 años ap) y en Asia (Filipinas) en el 2019 (Homo luzonensis, con datación de unos 67.000 años) que retienen algunas características arcaicas similares a las de los primeros Homo, de hace más de 2 millones de años (como Homo habilis), en el cráneo (en Homo naledi, según Berger et al., 2015) y en las manos y los pies (en Homo luzonensis, según Détroit et al., 2019). Esto ha aumentado la complejidad del relato de nuestra evolución, ya que ahora se piensa que hasta muy tarde en el Pleistoceno superior pudieron persistir en varios continentes especies de tamaño pequeño que recuerdan parcialmente al Homo habilis y al Australopithecus, junto con especies de gran tamaño como neandertales, denisovanos, Homo erectus y humanos modernos. 

					
Primatología y antropología evolutiva: los primates no humanos proporcionan un campo de interés con el cual los antropólogos físicos encuentran un marco comparativo que sitúa el estudio del ser humano en un contexto menos antropocéntrico. Este campo está dirigido hacia el análisis del comportamiento y la ecología de los primates y a los problemas de las relaciones entre la estructura y la función del esqueleto. La antropología biológica considera que los primates vivientes son ventanas hacia el pasado en el estudio de la evolución de los seres humanos. Hasta 1960, el campo de la primatología se orientó a la historia natural descriptiva y más tarde, en 1980, pasó a una fase dirigida a los problemas. Los estudios genéticos comparados de humanos y simios pueden llevarse a cabo para investigar la velocidad y el tiempo de divergencia desde el ancestro común. Los estudios morfológicos comparados, en particular los que se complementan con análisis biomecánicos, proporcionan pistas sobre el significado funcional y evolutivo de los complejos musculares y esqueléticos que posibilitaron nuestro bipedalismo. Los primatólogos de campo han tratado de formular y poner a prueba las teorías relacionadas con la selección del parentesco, el altruismo recíproco, la jerarquía social, el éxito reproductivo y la relación entre la selección sexual y el infanticidio. Hay una vertiente genética, ya que las secuencias del genoma de primates, el chimpancé y el humano también pueden ser comparadas con el fin de encontrar las claves para entender muchas patologías humanas y la evolución del sistema inmunológico (Marques-Bonet, Ryder y Eichler, 2009). 

					
Antropología genética y molecular: el estudio de las características heredables y la acción de los genes en las poblaciones es vital para entender la variabilidad humana. La genética humana se interesa por el estudio de los polimorfismos genéticos (variantes de los genes), su efecto en el fenotipo y su transmisión. El término antropología molecular fue acuñado por el químico estadounidense Zuckerkandl (1963). Esta disciplina considera el análisis de los productos de los genes, como los grupos sanguíneos, hla y proteínas plasmáticas y enzimáticas; incluye también el estudio del adn directamente en sus diferentes formas: adnmt (mitocondrial) o adnn (nuclear). Ha acumulado datos de similaridad entre poblaciones basados en la variabilidad del adn en diferentes polimorfismos de longitud de fragmentos de restricción (o, en inglés, restriction fragment length polymorphisms, rflp), repeticiones en tándem de número variable (o variable number tandem repeats, vntps) e inserciones Alu y polimorfismos de nucleótidos simples (o single nucleotide polimorphisms, snps). Los estudios de los polimorfismos del cromosoma y y del adnmt ayudan a reconstruir las migraciones y la mezcla. Los datos de frecuencias de genes en las poblaciones han sido usados para rearmar y modelizar las migraciones del pasado y el poblamiento antiguo. El alcance de la antropología molecular consiste en cuantificar la variabilidad y buscar su significado biológico entre las diferentes poblaciones humanas. Los análisis de mestizaje (admixture) han mostrado la proporción de mezcla entre las poblaciones ancestrales de origen europeo, africano y americano en muchos países de Latinoamérica (Wang et al., 2008) basándose en el adn tanto mitocondrial como nuclear.

					
Bioarqueología: aunque su punto de partida fue el estudio de vegetales (semillas, polen, frutas, almidón, hojas de plantas, etc.) y de restos de animales (huesos, cadáveres, cuernos, etc.) en los sitios arqueológicos, posteriormente algunos investigadores incorporaron el estudio de la biología esquelética de huesos y dientes humanos (Buikstra y Beck, 2006). Sin embargo, otros autores no están de acuerdo con esta tendencia, porque la paleoantropología, la biología esquelética y también la antropología dental cubrían ya el estudio de los restos humanos del pasado, independientemente de la cantidad de tiempo transcurrido con relación al presente, e incluían el punto de vista arqueológico. En el contexto latinoamericano, la bioarqueología se entiende como el estudio de los restos humanos recuperados en contextos arqueológicos. No obstante, la visión anterior según la cual la bioarqueología estudia restos de seres vivos no humanos (zooarqueología y arqueobotánica) también está presente. Esta subdisciplina comprende la biología esquelética (Spencer, 1997, p. 937), dado que los tejidos blandos se preservan raramente y, por lo tanto, la inferencia biológica se limita principalmente a restos esqueléticos y dientes. Estos ofrecen una plétora de información debido a su sensibilidad al entorno, lo que constituye un registro de los eventos que ocurren durante la vida del individuo. En la bioarqueología ha habido un cambio generalmente orientado hacia un mayor procesualismo mediante los estudios bioculturales dentro de un contexto evolutivo (Blakely, 1982; Powell, Bridges y Mires, 1999). Los bioarqueólogos prueban hipótesis sobre la mortalidad relativa, los movimientos de población, las guerras, el estatus social y otros fenómenos relacionados con la salud y la enfermedad (paleopatologías) de las poblaciones que nos han precedido. La bioarqueología intenta proporcionar explicaciones sobre la distribución geográfica de la enfermedad en relación con la aparición de la tuberculosis en América previa al contacto con los europeos (Ortner, 2003), la enfermedad degenerativa en vértebras de los muiscas precolombinos (Rojas-Sepúlveda, Ardagna y Dutour, 2008) o la treponematosis precolombina en el norte de Colombia. Además, ha examinado con éxito el papel de la historia, la sociedad y la cultura en las adaptaciones bioculturales en investigaciones sobre el cambio ambiental en el pasado (Harrod y Martin, 2013). Robbins Schug y Goldman (2014) han estudiado la emaciación esquelética y la violencia en el contexto de poblaciones que han sufrido transiciones ambientales de tipo climático.

					
Antropología del crecimiento y desarrollo: es el estudio de la ontogenia mediante una pers pectiva bioantropológica, y trata de conocer la variabilidad de los parámetros o indicadores de crecimiento corporal entre las poblaciones y dentro de ellas (Hauspie, Cameron y Molinari, 2004), además de los factores sociales que pueden influir en el crecimiento, el desarrollo y la salud durante el período prenatal, la infancia, la niñez y la adolescencia. Desde el siglo xix se tuvo claro que los problemas de crecimiento de la clase trabajadora europea y sus hijos no constituían un estado de enfermedad, sino un indicador social de condiciones de vida (Bogin, 1988). Es de interés distinguir la variabilidad debida a la herencia y la debida a causas socioambientales. En Chile, por ejemplo, se ha dado importancia al estudio del efecto del nivel socioeconómico y del ambiente familiar en el crecimiento (Kang Sim et al., 2012). Los bioantropólogos se interesan por definir las características normales del crecimiento del cuerpo (estatura, peso, longitudes de las extremidades, etc.) y las variaciones con la edad de la forma corporal y las proporciones. Este campo usa métodos para la estimación de la edad esquelética en comparación con la edad cronológica, y también estudia los factores genéticos, endocrinos y nutricionales que afectan el crecimiento humano. La perspectiva diacrónica condujo a los estudios de tendencia secular (cambios intergeneracionales de la estatura, el peso, la composición corporal y la edad de maduración sexual) para mostrar que ha habido una respuesta biológica a los cuidados de la infancia en el siglo xx (Bielecki, Haas y Hulanicka, 2012). Este campo se relaciona con otras disciplinas como la antropometría y la endocrinología, y es afín a los estudios de auxología, pediatría y salud pública. Asimismo, está implicado en estudios del envejecimiento, en particular en los concernientes a los cambios de peso, de la composición grasa (Martínez-Fuentes et al., 1999) y del esqueleto (osteoporosis) con la edad. 

					
La antropología nutricional: es el estudio de la alimentación y la nutrición de las poblaciones humanas. Ritenbaugh (1978) mostró que el objetivo de este campo interdisciplinario tiene que ver con la comprensión de los estilos de alimentación en aspectos tanto biológicos como socioculturales y las interrelaciones entre estas dos esferas. También abarca la perspectiva del pasado y de la evolución de la adaptación humana, incluyendo estudios comparativos de grupos étnicos o estratos socioeconómicos. La antropología nutricional considera las problemáticas sobre el estado nutricional (la desnutrición y los problemas de sobrepeso, obesidad y micronutrientes) en el medio rural y urbano. Estudia aspectos poblacionales como los efectos biológicos de la inseguridad alimentaria. Este campo toma en cuenta perspectivas ecológicas, biomédicas y culturales. En Brasil y otros países latinoamericanos se está profundizando en el estudio del estado nutricional de la población indígena nativa (Horta et al., 2013; Rosique et al., 2010).

					
Ecología humana: es el estudio de la relación entre el ser humano y el medioambiente, incluyendo la cultura y la sociedad en un entorno antropogénico específico. Aborda el problema de la adaptabilidad humana a los diferentes ecosistemas (la tundra fría, el desierto caliente y seco, las grandes altitudes, la selva tropical, las latitudes templadas, etc.). Además, se basa en perspectivas comparativas entre la población del medio rural y la del medio urbano, o entre migrantes y sedentarios. Los estudios ecológicos sobre las poblaciones humanas a menudo incluyen el bioanálisis de los datos demográficos (mortalidad, natalidad, etc.) y la frecuencia de las enfermedades para conocer el estado de adaptación. Aunque puede ser una disciplina en sí misma, algunos académicos incluyen también la antropología fisiológica en esta perspectiva ecológica, por sus raíces en los estudios ambientales de biología humana (Steegmann, 2006). Meehan (1955) llevó a cabo experimentos en una amplia muestra de soldados americanos blancos y negros, y estudió sus respuestas respecto a los esquimales y los indios nativos de Alaska. En agua fría mostró que muchos de los negros tenían los dedos a temperaturas cercanas a 0 °C durante la mayor parte de las pruebas, lo cual parecía explicar el riesgo de lesiones por frío. Estos datos apoyaron una explicación basada en la selección natural, ya que los sujetos de origen tropical no se ajustan fácilmente al frío. Este campo ha prestado atención a las adaptaciones biológicas. Una adaptación es cualquier rasgo que mantiene o mejora la salud, la capacidad de reproducción, la capacidad de trabajo o la longevidad. La ecología de las grandes ciudades ha merecido atención con relación al estudio de la morbilidad por asma y enfermedades respiratorias debidas a la contaminación. Pero también en las últimas décadas la polución del aire en las grandes ciudades por el aumento de materiales particulados, ozono a nivel del suelo y óxidos de nitrógeno y azufre, ha sido relacionada con el aumento de la obesidad en niños de 2 a 14 años en el norte de China (Dong et al., 2014) y el aumento de la prevalencia de bajo peso al nacer en Estados Unidos (Gong, Lin y Zhan, 2018). 

					
Antropología biomédica: es el estudio bioantropológico de la salud y la enfermedad que integra aspectos culturales de la antropología médica a la antropología física. Fue definida por Johnston y Low (1984). Se trata de un estudio orientado a enfermedades delimitadas por su impacto cultural y biológico en las poblaciones humanas, y es capaz de visualizar las respuestas de los seres humanos a las tensiones de salud y las posibles intervenciones en estas. Este campo puede aplicar las teorías antropológicas complejas para estudiar la causalidad de la enfermedad y su evolución, así como trabajar en poblaciones esqueléticas y vivas. Tiene afinidad con otras disciplinas sociales cercanas, como la etnomedicina.

					
Antropología forense: se reconoce como una aplicación de los conocimientos de la antropología física a contextos legales (Iscan, 1981) para esclarecer las causas criminales y penales. Esto incluye, además de la identificación (sexo, edad, ancestría poblacional o étnica, talla y rasgos individuales), la determinación de las causas y las circunstancias de la muerte y el tiempo transcurrido a partir de ella. Ubelaker (2018) llama la atención en que también debe incluir la historia tafonómica, el estudio de los traumas y la complejidad de la descomposición. Este campo propone un conocimiento experto no solo del esqueleto humano y los dientes, sino también de los dermatoglifos (huellas dactilares), la genética de la sangre, la secuenciación de adn y los métodos arqueológicos. Adicionalmente, se ocupa del estudio de los traumatismos y las enfermedades para ayudar a establecer las causas de la muerte y el intervalo post mortem. En Colombia y en América Latina, por su situación frente a los derechos humanos y el número de víctimas y desaparecidos, expertos como Rodríguez (2004, p. 15) han planteado que la antropología forense no se limite al aspecto bioantropológico (análisis de huesos) o arqueológico (exhumación), pues el perito forense debería reconocer el contexto social en el que se producen las muertes violentas y las desapariciones, además de dominar los procedimientos legales que permiten la búsqueda y el análisis de los restos de los desaparecidos. De este modo, la antropología forense integra aspectos sociales y políticos en su aspiración de servir al restablecimiento de derechos. La identificación no solo se aplica a víctimas o desaparecidos, ya que en criminalística se estudian las características biológicas para identificar criminales y para integrarlas a dispositivos de seguridad. En vida, muchas de las características individuales pueden ser reconocidas en una evaluación biométrica de los rasgos somatológicos. La identificación biométrica depende ahora de varias técnicas, como el estudio de los dermatoglifos (huellas de los dedos y las palmas), las exploraciones de la retina, la morfología de la cara, la oreja y la geometría de la mano, el otograma y el registro de la voz. El proceso automático de reconocimiento de patrones biométricos es una oportunidad para trabajar en programas interdisciplinarios de desarrollo de nuevas tecnologías. Desde la perspectiva bioética, la identificación biométrica en los dispositivos de seguridad ha despertado algunas preocupaciones sociales con respecto a cómo se obtiene la información personal, cómo se almacena, cómo se compara con los registros de búsqueda y cómo se relaciona con otras informaciones sobre los mismos sujetos. En la actualidad, hay un debate sobre la forma correcta de desarrollar una vigilancia bioética sobre la recolección de datos en los proyectos biométricos.

			

			En contraste con los nueve campos o áreas de interés que se han esbozado aquí, la Enciclopedia británica enumera en el 2019 solo ocho (https://www.britannica.com/science/physical-anthropology), siete de los cuales coinciden con los que se han presentado en este texto: paleoantropología, primatología, genética, ecología humana, bioarqueología, crecimiento y desarrollo, y antropología forense, pero añade un campo más, la antropometría, que aquí se ha incluido como un área transversal a varios estudios. Finalmente, se pueden considerar otros campos menores que atraviesan varias subdisciplinas de la antropología; entre ellos se pueden citar la antropología dental, la antropología fisiológica, la antropología morfológica y lo que en China se denominó la neoantropología, de finales de los años ochenta, que tiene sus raíces en la antropología fisiológica y funcional. A continuación se exponen algunas ideas sobre los dos últimos:

			
					
Antropología morfológica: es el estudio de la forma o estructura del físico humano: los órganos, los tejidos y también el esqueleto. Fue definida por Duckworth (1915) a principios del siglo xx como un estudio sistemático y comparado de la anatomía de los humanos y la de los primates más cercanos a los humanos. La osteología y la antropología dental (Scott, Turner ii, Townsend y Martinón-Torres, 2018) se conectan con la antropología morfológica, pues la información que extrae el antropólogo de las piezas óseas y dentales se basa en la comparación anatómica de la variación entre formas de distintos individuos en función de la edad, el sexo y otras características. En poblaciones vivas, la morfología corporal ha desarrollado técnicas para evaluar el somatotipo, una forma de cuantificar el físico humano (Villanueva, 1991) que ha podido aplicarse al seguimiento de deportistas y a la selección científica de talentos en varias áreas deportivas y artísticas, incluyendo el ballet (Betancourt, Aréchiga, Ramírez y Díaz, 2008). Este campo abarca además el estudio de la pigmentación de la piel y los tegumentos (el pelo y la pilosidad, las uñas, etc.), e incluye el estudio del rostro (la forma de la nariz, los ojos, los oídos y la boca). Depende de técnicas como la morfoscopia (somatoscopia), que es la técnica de inspección visual que puede auxiliarse de placas cromáticas para el examen de los colores de la piel, el pelo y los ojos, o también de modelos o figuras para clasificar las formas de los órganos (tipos de nariz o los ojos) o de la silueta del cuerpo. Las formas simples son difíciles de encontrar, aunque también resulta posible clasificar morfologías únicas cuando el foco de interés es la identificación de individuos. La fotoscopia es una técnica de amplia difusión que se dedica a los estudios morfológicos basados en la descripción fotográfica o fotométrica del cuerpo humano o de segmentos suyos. Villanueva (2001) ha desarrollado en México métodos de estudio de las formas del rostro y los órganos de los sentidos de la cara, y ha encontrado ciertas agrupaciones distintivas de las diversas poblaciones de los estados de la geografía de México. Este campo ha incorporado en los últimos años nuevas técnicas de procesamiento de imágenes digitales para la recolección de datos y la reconstrucción de modelos 3d.

					
Neoantropología: es un campo diseñado por el antropólogo chino Wu Rukang (1988). Se ha propuesto como un campo distinto de la investigación a fin de abarcar el estudio de los cambios anatómicos y fisiológicos ocurridos durante la evolución humana para producir las adaptaciones específicas que nos diferencian de los simios. A veces se encuentra con el nombre de estudios de adaptaciones evolutivas. Tiene poca tradición formal en Latinoamérica, pero sus contenidos pueden hallarse salpicando varios temas de la paleoantropología.

			

			Glosario

			Bipedalismo: Modo de locomoción con el cuerpo en posición vertical que utiliza solo las extremidades traseras para andar. Caminar habitualmente en dos piernas.

			Bipedismo: Bipedalismo. Otros sinónimos son bipedia y bipedestración.

			Éxito reproductivo: Equivale al número de descendientes que un individuo produce, o también que un grupo de individuos con el mismo fenotipo produce durante la edad reproductiva. Es la contribución de un individuo a la siguiente generación en términos de sus genes.

			Fósil: Resto preservado de cualquier tipo de ser vivo pasado (animal o planta); generalmente se conservan mejor los huesos, dientes, cuernos o tejidos duros porque están mineralizados. Los fósiles de huesos muestran la forma (por ello son moldes —exo- o endomolde—, también conocidos como castos minerales) de las estructuras óseas superficiales. La preservación de los tejidos blandos de los que se pudiera extraer el adn es rara en el registro fósil. Los procesos de diagénesis y el de reemplazamiento mineral contribuyen a la formación del fósil. La diagénesis ocurre después de la deposición de los sedimentos por compactación y cementación con minerales que se precipitan a partir de las disoluciones que circulan en las capas en formación donde se depositó el resto fósil. Durante este proceso, los minerales a veces reemplazan todas las estructuras fósiles (permineralización) con detalle. El término subfósil hace referencia a fósiles que se encuentran parcialmente mineralizados y contienen todavía una proporción de tejidos biológicos preservados probablemente por deshidratación.

			Genética: Área de la biología que estudia la estructura y acción de los genes. Además, se interesa por los patrones de herencia de los rasgos biológicos que transmiten los padres a sus hijos. Los procesos genéticos son la base del cambio evolutivo. 

			Ontogenia humana: Es el proceso de morfogénesis del ser humano, estudiado principalmente por la biología del desarrollo. Comprende desde la fecundación de las células sexuales (espermatozoide y óvulo), la formación del cigoto (primera célula del nuevo ser vivo), la embriogénesis y el crecimiento y desarrollo del cuerpo hasta la madurez reproductora, la reproducción y la senescencia, pasando por el período adulto. Algunos procesos evolutivos se han intentado explicar mediante alteraciones en los patrones de desarrollo de los embriones, y esto ha generado la perspectiva de la biología evolutiva del desarrollo (informalmente evo-devo). 

			Poblaciones modernas: Término empleado en antropología biológica para designar a las poblaciones con las características biológicas esqueléticas, principalmente craneales, del hombre moderno, Homo sapiens sapiens. A veces se denominan poblaciones anatómicamente modernas. Se encuentran representadas en esqueletos humanos del inicio del Pleistoceno superior, hace 120.000-200.000 años ap, primero en África y después en todos los demás continentes (desde hace 30.000-35.000 años en América). Estas poblaciones del Pleistoceno superior abarcan las dos últimas glaciaciones. Los sitios donde se ha encontrado la morfología esquelética moderna son los yacimientos de Omo i (Kibish, Etiopía), Herto (Etiopía), Florisbad y las cuevas del río Klasies (Sudáfrica). El término poblaciones modernas se contrapone al de poblaciones arcaicas, que se designan también como Homo sapiens arcaico y que vivieron en el Pleistoceno medio (780.000-120.00 años ap). Algunas poblaciones arcaicas, principalmente de Europa y Asia, muestran variantes esqueléticas con características neandertaloides (Homo neanderthalensis) o de denisovanos. Otros arcaicos muestran características afrocaucásicas (Homo heidelbergensis, Homo rhodesiensis, Homo antecessor) y menos frecuentemente de origen asiático. El término premoderno no se aplica en sentido biológico, pues evolutivamente solo se podría hablar de protomodernos.

			Sociedades modernas: Este término se usa en un sentido general en antropología para indicar aquellas sociedades que se han desarrollado con la modernidad que irrumpió históricamente en el mundo occidental con el Renacimiento (siglo xv) y se afianzó con la Revolución Industrial a partir del siglo xviii. Sus características principales se suelen contraponer a las de las sociedades tradicionales. Las sociedades modernas ya no son demográficamente pequeñas comunidades. Los sujetos desarrollan en ellas una vida con aspiraciones individuales elegidas más subjetivamente que en las sociedades tradicionales, pues no están tan obligados desde el nacimiento por las decisiones que toman por ellos la familia, la religión o la estructura social en la que viven. Son sociedades que experimentan la ruptura con el mundo mágico natural y religioso, porque asumen explicaciones desencantadas, racionales y positivas sobre las causas de los acontecimientos y dan valor a la ciencia y a la tecnología. Han experimentado cambios o transiciones a una economía moderna en los que ha emergido un segmento importante de la población con la posibilidad de acumulación de excedentes, dado que no depende de actividades de subsistencia (pesca, caza y recolección) ni de actividades tradicionales de agricultura, ganadería o pastoreo, sino que aplica la tecnología a dichas actividades o se dedica al sector terciario de la producción (servicios). La transición económica permite a las sociedades modernas manejar el ciclo semanal y anual de su tiempo, e incluso el ciclo de la vida con pretensiones de planear el tiempo, el trabajo y el descanso, mientras que en las sociedades tradicionales el sujeto en el presente poco podrá planear o proyectarse en el futuro más allá de su condición familiar y social. En la investigación antropológica, el término premoderno a veces se usa para designar sociedades que no han experimentado un proceso de transición a la modernidad y que, en un sentido ideal, han mantenido cierto aislamiento.
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